
Otra vez las tertulias 

¡-lace más de quince años que las ter­
tulias se han instalado en el mundo 
radiofónico y toda,,!a son noticia. Son 
noticia aquell a.~ tertu lias pasadas, del si­
glo XIX, de las que hablab.., Enrique 
Tierno Galván en su obra "Del espectá. 
culo a la trivialización" y dice <jUC son 
todo menos un acto tri vial. Mas bien re­
presentaban el1ugar donde una persona 
se fmnquea)' son el vehfculo inexcusa­
ble pafa que el español medio haya po­
dido sentirse auténtico. 

A lo largo de estos años se ha esc rito 
mucho sobre las tertulias y sobre todo 
se hu dado mucha referenc ia de las más 
conocidas dcci rnontÍnicas y de princi­
pios de siglu. Recientemente unos cuan­
tos libros de éxito dan nOlicia de reunio­
nes de los j6\'encs imelcclUales en lor­
no a Ulla mc:;a de café y la enorme tras· 
cendencia quc ticlle para ellos. 

Asíeljovencí~imog!lnadordel"Pl a ­

nela·'. Juan Manuel de Prada. en "L1S 
máscaras del héroe", una obra que él 
mismo cataloga de no\'ela. pero que tie­
ne mucho de ensayo al eslilo de "La 

novela de U1I literato" de Rafael Can­
sinos Asscns, habla del café Europeo y 
sus tertu lianos. 

El café Europeo estaba situado, en 
el primer cuarto del siglo XIX, en la 
Gloneta de Bilbao, esquina con Carran­
za y fue el lugar de encuentro de una 

generación literari a. que repudiada por 
igual por los magisterios de Ramón y 
Cansinos Assens, después de haber sa­
boreado a ambos y haber salido con al­
gün mareo de la degustación. 

Tenía (el café Europeo) un prestigio 
de antigüedad, multiplicada por los c.:~. 
pejos sin a7.0guc. Se reunbn allí: Jardict 
Pance ta, Ce,~r González Ruano. Edgm 
Nevil!e, Agustín de Foxj, Euge nio 
Montes, Ra fae l Sfinchcz Mazas. Emes· 
to Giménez Caballero y otros. A la caí· 
da de la tarde hm.:í:.t su aparic.:ión J o~é 

Antonio Primo dc Rivcm. Todos ellos 
eran más o ¡ncnos simpatizamcs de !;lS 
derechas, frcn te al izquierd ismo más o 
menos confeso de quienes saldrían en 
un rcll'llo de grupo, eonmemorond el 
centenario de Góngora, 

Fundamentalmenlc j ugaban al·Julc· 
pe" que era un juego al que el dictador 
Primo de Rivera había puesto de moda. 
Se reunian frecuente mente flor la ma­
ñana ¡¡ conlarse sus paseos. por las re· 
dacciones de los periódicos para colo­
car un "anículo" y por las tardes se lle­
naba el café de una cliente la compuesta 
por lralantes de ganado. 

Andrés Trapicllo en " Lor. nielos. del 
Cid" sobre In gencriu;ión del 98, cuán­
do habla de Manuel Yladm Jo dice l/uc 
empezó, como el resto de sus compañe­
ros en las tenulias de cafés y cervecc-
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rías donde se ventilaban las nuevas ideas 
y n lo largo de la obra, describe más ca­
sos como el de Machado. 

Por supuesto que la obra de Antonio 
Espina, publicada en cl 95. titulada "Las 
tenu lias de MatlricJ', es un recorrido por 
lo que constituín un sislcnm de lcrwlias 
que lanzaban sus fueros en múltiples di· 
recciones. chocando a veces con otros. 
"de 1000 lo cual se engendran y nacen 
esos movimientos de opinión cuyas con-
5eCucllciasson rc\'oluciollcs. cal l1la~ chi­
chas. guerras )' paces. y los hechos histó· 
ricos que fonnan eslabón Ims ~lab6n la 
callena perpetua de la humanidad", des­
ele 't.a Academia de los nocturnos" has­
ta el Café Varela. que aún existe. 

En estos dos últimos años he fonna­
do parte de dos Tribunales para la Facul­
tad de Ciencias de la Inf0n11 Ilción. en los 
que (klctomndos dcfc lKlíll1l ~u<¡ tesis ~o­
ore las tertulias, unot en Madrid y otra en 
Bilb;to, en ambos casos con llnagnm for­
tU tJ:l y con unelevado dominio dcltema. 

Pero biS Icrluli:lS de cste fi mll del si­
glu XX. que son fundamentalmente 
radiorónicas van siendo cada vez me­
nos apreciadas por los oyentes. De unas 
como las de la SER y las de la COPE se 
dice que han perdido su interés porque 
los contertulios piensan de una manera 
parecida con lo que no hay di<;cusión. 
y e~uí claro que el dcs:¡c ttcrdo es la base 
de la argumentación. De otnls, (;OTIlO la 
de ONDA CERO se dice <luC hay de­
milst;tuo i.lbacucrob. l ' llfl aUlUn:un.:u<!­
lifieado como Enrique Mire! Magdale­
na. en un artículo publicado en EL PAís 
(8-01 -1995) titulado ··¿Sabemos argu­
ment ar?", dIce así: 

"No hay más que lccr el periódico. 
ofr la radio o ver la televisión para dar­
se cuenta de que este país es un pafs que 
no sabe argumentar. Que vivimos a la 
deri\'a en un mar de contradicciones, 
vulgaridades o sofi s rna.~ quc nos envuel­
ven, y que cansados o abrumndos. ter­
minamos por ¡tccptar sin refl ex.ionar. L1 
polflica hoyes así. Se nos inunda de in­
fonnaci6n a veces sesgnda, sobre todo 
al escuchar las tertulias que Dios con­
fu ncla, porque nada aclaran, dogmatizan 
sobre lo divino y lo hum,l11O cUllndo 
crcíamus que l o~ dogmatismos estaban 
en vras de de.s.1panción, y el pobre oyen­
te que las escucha, cuando tímidamente 
disiente le d4l.la sensación de que es ton­
to a juzgar por la "sabiduria'· que derro­
chan estos pretendidos maestros que 
todo lo saben·'. 

Opinión contraria es la del mismo 
<lijo (7-04-1995) en Antena Sem:uml por 
J. J. Armas Marcelocn la que cit'l como 
argumento de autoridad las palabras de 
Gustavo Bueno en defensa de las tertu­
lias radiof6nicas. Dice Bueno ··que las 
tertulias son hoy, lo que fue ayer. hace 
$; iglos, el ágora griega, una plaza públi­
ca donde la gcnte discute de todo, se 
C(lu i ~ocII, rectifica sus crrores 'f man­
tiene vivo el aliento de la lihcrtad yel 
sano intercambio de opiniones ... " 

y lIunque las opiniones como pode­
mos ver son encontradas sobre el tema 
de las tertulias, no parece que por el 
momento vayan a desaparecer ni a per­
L1l'l~ il\lUli.'11l'úr. pl.lty lltf I.,n\c' obuk ljlll:' 
con sus malas argumentaciones y sus in­
fonnacioocs sesgadas hay un grupo muy 
numeroso de personas que no tienen ac­
ceso a otro medio de opinión. 


